
2025:  Ahora, más que nunca: ¡Rompemos las cadenas y desatemos la furia 
de las mujeres como una fuerza poderosa para la revolución! 

Vivir bajo este sistema siempre ha sido una pesadilla 
para las mujeres y la gran mayoría de la humanidad. 
Ahora el sistema está en crisis: podemos y necesitamos 
tumbarlo y crear otro mundo mucho mejor. Existe un 
tremendo potencial revolucionario latente entre las 
mujeres y otros para hacerlo. Lo hemos visto en marchas 
de cientos de miles, en la rebelión contra los 
feminicidios y la supremacía masculina y con las 
mujeres en las primeras filas contra muchos otros 
horrores de este sistema, exigiendo justicia y liberación. 
Ahora el fascismo en Estados Unidos y otros países 
intensifica la opresión patriarcal más descarada y 
violenta, reforzada por el fundamentalismo religioso y 
su moral medieval. Es horroroso, pero también abre 
grietas entre los de arriba y alimenta el descontento y la 
rebelión de los de abajo. Las mujeres jugarán un papel 
decisivo en derrotar este fascismo y barrer con el sistema 
capitalista que lo engendró. Luchemos ahora para forjar 
una fuerza consciente, organizada y armada con el 
entendimiento científico necesario para dirigir a las 
masas para tumbar el capitalismo y crear otra sociedad 
muy distinta y mucho mejor. 
El fascismo encabezado por Donald Trump sacude al 
mundo. Es una dictadura que quita el disfraz 
“democrático” del sistema capitalista-imperialista e 
impone un drástico aumento en la represión y el 
sufrimiento de las mujeres, los migrantes, la gente 
LGBTQ, los pueblos oprimidos y los pobres en general, 
no solo en Estados Unidos a nivel mundial. Intensifica el 
saqueo capitalista, el expansionismo imperialista 
desenfrenado, el genocidio de los palestinos y la 
embestida contra el medio ambiente. Aumenta el peligro 
real de otra guerra mundial entre los imperialistas que 
podría llevar a la extinción de la humanidad.  
Crecen las protestas en EU contra ataques fascistas, pero 
hace falta mucho más. Bob Avakian y los RevComs 
(comunistas revolucionarios) han llamado y unido a 
otras fuerzas a una lucha por derrotar a este fascismo, 
antes de que consolide su control total, al crear un 
movimiento tan poderoso que provoque una crisis 
política profunda que impida que Trump pueda gobernar 
e implementar su programa fascista. Necesitamos 
apoyar esta lucha aquí y en todo el mundo, en aras de 
la emancipación de la humanidad. 
¡Abajo el colaboracionismo del gobierno mexicano!  
Pese a su falsa retórica nacionalista, el gobierno de 
Sheinbaum llama a colaborar y de hecho colabora con el 
gobierno fascista de Trump, enviando 10 mil tropas de la 
Guardia Nacional a la frontera norte para reprimir y 
deportar a más migrantes, después de haber asesinado a 

ocho en Chiapas y Chihuahua (en octubre de 2024). Pero 
las amenazas de Trump siguen: no solo de aranceles, 
sino también de intervención militar. EU tiene por lo 
menos 3 mil soldados en la frontera y se han reportado 
ya 18 vuelos de espionaje sobre el Golfo de California. 
Amagan con la intervención militar directa “contra los 
cárteles de la droga” con el objetivo real de afianzar 
aún más su control sobre los cárteles y sobre este 
país.  

 

¡Alto a los feminicidios! ¡Castigo ejemplar a los 
militares violadores! 
El gobierno mexicano habla cínicamente del “tiempo de 
mujeres” y el “año de la mujer indígena” mientras 
protege descaradamente a los militares que golpearon y 
violaron tumultuariamente a Ernestina Ascencio 
Rosario, mujer náhuatl de 73 años, en la Sierra de 
Zongolica, Veracruz, en 2007. Cuatro gobiernos fede-
rales, del PAN, del PRI y dos de Morena, han encubierto 
a los soldados que cometieron este crimen y negado 
cualquier responsabilidad del Ejército. Familiares, sus 
abogadas, mujeres activistas, campesinos de la región, 
periodistas y gente en todo el país siguen denunciando 
este asesinato y exigiendo justicia.  
Ningún gobierno mexicano permitió que siquiera 
testificara su hija, Martha Inés Asencio. Hasta este año, 
finalmente pudo declarar ante la Corte Interamericano de 
Derechos Humanos. Relató que encontró a su madre 
tirada en el suelo a 300 metros del campo militar, muy 
golpeada y con su falda levantada. Le dijo que “los 
soldados se le echaron encima”. “Fueron los 
soldados, mi’ja. Me atacaron, jugaron con mi honra 
de mujer. Me taparon la boca”. Ernestina solo recibió 
atención médica 10 horas después y murió en el hospital 
el día siguiente. Los médicos que la atendieron 
señalaron que la causa de su muerte fue agresión sexual. 
Aún así, el representante del gobierno mexicano tiene el 
descaro de decir ante la Corte ¡que “No existen indicios” 
contra el Ejército! 

Protesta de iraníes con las manos manchadas de rojo. 



Necesitamos y podemos crear una nueva manera de 
vivir 
No hay ninguna necesidad de que el mundo siga así. 
Con una revolución real, todo sería completamente 
distinto. El pueblo podría forjar fuerzas de seguridad 
que realmente lo proteja, en vez de militares y policías 
violadores, asesinos y defensores del sistema capitalista. 
Se utilizaría el conocimiento y la tecnología que ya 
existe para satisfacer las necesidades básicas de todos en 
este planeta, con recursos también para todos para 
actividades culturales, intelectuales, artísticas, científicas 
y de diversión. ¡Es absurdo y criminal que más de 500 
mil niños murieron de diarrea en el mundo el año pasado 
(cifra de la OMC)! Es intolerable y no tiene por qué 
seguir la terrible violencia patriarcal, las brutales 
golpizas, el asesinato de 10 mujeres cada día en México, 
la desaparición de 12,500 personas en 2024, más de 
3,700 de ellas mujeres: un total de 20 compañeras que 
nos faltan cada día. Podremos parar el desplazamiento 
forzado de decenas de miles de indígenas de sus 
comunidades por proyectos capitalistas y bandas 
criminales que controlan y destruyen sus tierras, el agua 
y los bosques. Necesitamos y podemos crear una forma 
completamente diferente de organizar la sociedad, con 
una economía y sistema político orientados a satisfacer 
las necesidades y cumplir con los intereses más altos de 
las masas, creando una nueva cultura y nuevas 
relaciones entre la gente radicalmente diferentes e 
inspiradoras.  
El mundo actual es tan opresivo, injusto y cruel por una 
sola razón fundamental: por el sistema capitalista-
imperialista mundial en que una pequeña clase de 
multimillonarios explota y oprime a las mujeres, 
hombres, niñas y niños en todo el mundo, controla la 
riqueza que producen y la invierta en más explotación, 
de acuerdo con lo que les dará la mayor ganancia. Hay 
que romper este grillete del capitalismo por medio de 
una revolución real y crear una nueva sociedad 
liberadora socialista mucho mejor. 
Ahora el sistema capitalista ha llegado al extremo de 
tratar de imponer el fascismo en EU y otros países, lo 
que resalta su naturaleza completamente podrida, caduca 
e ilegítima. Crecen los choques entre las superpotencias 
y demás gobiernos reaccionarios, se intensifican las 
luchas intestinas entre los ricos y poderosos a la vez que 
aumentan sus crímenes de sangre contra la gente, de 
Gaza a Sudán, de Ucrania al río Bravo. Vivimos y 
viviremos choques y trastornos mayores bajo este 
sistema obsoleto y opresivo que traen no solo más 

sufrimiento sino también mayores posibilidades para 
tumbarlo por medio de la revolución.   
Apoyar y aprender de la lucha valiente de las 
mujeres en Irán 
En la lucha por esta revolución liberadora, podemos y 
debemos aprender de la heroica lucha de las iraníes. 
Desde los calabozos del régimen fundamentalista y 
misógino de Irán, crecen la resistencia y las voces de 
revolución. En 2022, una rebelión contra la opresión 
patriarcal sacudió el país cuando la policía “moral” 
asesinó a golpes a Jina Mahsa Amina, una joven kurda, 
por no cubrir completamente su cabello. El levan-
tamiento duró 5 meses, hasta que el Estado islámico lo 
suprimió con mucha saña, matando a más de 500 
personas y encarcelando a 22 mil. Pero la resistencia 
continúa — en condiciones terribles y frente a atroz 
represión. El régimen viene ahorcando más de dos 
presos cada día. Pero cada semana, hay huelgas de 
hambre y protestas del “martes de no ejecuciones” en 51 
prisiones en Irán. Las presas y presos, con apoyo de 
movimientos fuera del país, han logrado algunas 
victorias importantes. Han logrado la liberación de 
algunos presos políticos y por lo menos la revocación de 
la pena de muerte para otros, como Toomaj Salehi, un 
rapero rebelde que apoyó el levantamiento de Mujer, 
Vida, Libertad y sigue haciéndolo desde la prisión.  
Como dice Somayeh Kargar, ex presa política que habla 
por el Partido Comunista de Irán (marxista leninista 
maoísta) (cpimlm.org), la lucha necesita llevarse a cabo 
“fuera del marco de este sistema, para llegar a ser una 
lucha que allane el camino para la liberación de toda la 
gente de Irán y del mundo, en la forma de revolución 
socialista por todo el mundo. Debe luchar y hacer 
retroceder al enemigo y simultáneamente cambiar el 
pensar de la gente — para romper con el apego 
intelectual e ideológico al sistema y desarrollar una 
manera científica para ver y analizar la realidad, 
allanando el camino para el derrocamiento de la 
República Islámica de Irán. Esta lucha necesita 
desarrollarse de manera que enseñe a la gente cómo 
pensar, cómo luchar y cómo llegar a ser los dueños y 
administradores de la sociedad en un mañana socialista”. 
Y esa es la lucha que necesita darse en todas partes, 
contra el sistema capitalista en todos los países. El 
Movimiento Revolución y la Organización Comunista 
Revolucionaria llamamos a todas las personas que 
quieren luchar por ese mañana liberador a 
organizarse con nosotr@s para cambiar el mundo. 
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